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​El susurro de la arena

[image: ]




Una mañana tranquila, la playa se despertaba lentamente bajo la caricia del sol. Las olas murmuraban secretos que solo la arena entendía, y el viento se deslizaba suave como un suspiro sobre la superficie del mar, creando pequeñas ondulaciones que viajaban hasta la orilla. Todo parecía estar en su lugar, como un cuadro perfecto pintado por la naturaleza.

En la distancia, se podía ver a un niño caminando descalzo por la arena, con los pies hundiéndose ligeramente en cada paso. Llevaba consigo un pequeño cubo y una pala de plástico, y sus ojos brillaban con una mezcla de asombro y curiosidad. Era uno de esos días en los que el mundo parecía inmenso, lleno de misterios esperando ser descubiertos.

Se detuvo cerca de la orilla, donde la arena estaba fresca y húmeda, perfecta para construir castillos. Se agachó y comenzó a cavar, concentrado en su tarea, mientras el mar seguía su danza eterna a su lado. A medida que levantaba montones de arena, su imaginación volaba, y en su mente, no era un simple niño en la playa; era un arquitecto construyendo un reino.

El niño trabajó en su castillo con dedicación, agregando torres y murallas, y decorándolo con conchas marinas que encontraba a su alrededor. A veces, se detenía a observar su creación, imaginando las historias que podrían desarrollarse dentro de aquellas paredes de arena. Cada torre tenía su propio propósito, cada puerta, su secreto.

Mientras construía, una gaviota se posó cerca, observándolo con curiosidad. El niño levantó la vista y sonrió, como si hubiera encontrado a un nuevo amigo. "¿Te gusta mi castillo?", le preguntó en voz baja, sabiendo que la gaviota no podía responder, pero sintiendo en su corazón que de alguna manera, lo comprendía.

El tiempo pasó y el sol comenzó a descender en el horizonte, pintando el cielo de tonos rosados y naranjas. El niño, cansado pero satisfecho, se sentó junto a su castillo para admirarlo en la luz del atardecer. Sabía que la marea subiría pronto y que su obra sería reclamada por el mar, pero no le importaba. Para él, el verdadero valor de su castillo no estaba en su permanencia, sino en el placer de haberlo creado.

Finalmente, el niño se levantó y, con una última mirada a su castillo, se alejó caminando por la orilla. La gaviota lo siguió un rato, volando a su lado, antes de emprender su propio vuelo hacia el horizonte. El niño miró hacia atrás una vez más, viendo cómo las olas comenzaban a borrar lentamente su obra.

El mar susurró un adiós, y la arena, siempre paciente, esperó el próximo día, la próxima creación. Sabía que cada castillo, aunque efímero, dejaba una huella en la memoria del que lo había construido. Y así, en esa playa tranquila, donde el sol se despedía en un abrazo cálido, el niño y la arena compartieron un momento eterno, un recordatorio de que en la sencillez de la vida se encuentran los tesoros más valiosos.
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​The Whisper of the Sand
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One quiet morning, the beach awoke slowly under the caress of the sun. The waves whispered secrets that only the sand understood, and the wind slid softly like a sigh over the surface of the sea, creating small ripples that traveled to the shore. Everything seemed to be in its place, like a perfect painting created by nature.

In the distance, a child could be seen walking barefoot along the sand, his feet sinking slightly with each step. He carried with him a small bucket and a plastic shovel, and his eyes shone with a mix of wonder and curiosity. It was one of those days when the world seemed immense, full of mysteries waiting to be discovered.

He stopped near the shore, where the sand was cool and damp, perfect for building castles. He crouched down and began to dig, focused on his task, while the sea continued its eternal dance beside him. As he lifted mounds of sand, his imagination soared, and in his mind, he was not just a child on the beach; he was an architect building a kingdom.

The boy worked on his castle with dedication, adding towers and walls, and decorating it with seashells he found around him. Sometimes, he paused to observe his creation, imagining the stories that could unfold within those sandy walls. Each tower had its own purpose, each door its secret.

As he built, a seagull landed nearby, watching him with curiosity. The boy looked up and smiled, as if he had found a new friend. "Do you like my castle?" he asked softly, knowing the seagull couldn’t answer, but feeling in his heart that somehow, it understood.

Time passed, and the sun began to descend on the horizon, painting the sky in shades of pink and orange. The boy, tired but satisfied, sat down next to his castle to admire it in the sunset light. He knew the tide would rise soon and that his creation would be claimed by the sea, but he didn’t mind. For him, the true value of his castle wasn’t in its permanence but in the joy of having created it.

Finally, the boy stood up and, with one last look at his castle, walked away along the shore. The seagull followed him for a while, flying by his side, before embarking on its own flight toward the horizon. The boy looked back one more time, seeing how the waves began to slowly erase his work.

The sea whispered goodbye, and the sand, always patient, waited for the next day, the next creation. It knew that each castle, though fleeting, left a mark on the memory of the one who had built it. And so, on that quiet beach, where the sun bid farewell in a warm embrace, the boy and the sand shared an eternal moment, a reminder that in the simplicity of life, the most valuable treasures are found.
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​El eco de las olas
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Había una playa escondida, un rincón secreto donde la naturaleza susurraba verdades antiguas que el viento había olvidado llevarse. No estaba en ningún mapa, ni era conocida por muchos, pero aquellos que la encontraban sabían que habían tropezado con algo mágico, un lugar donde el tiempo parecía suspenderse y las preocupaciones se desvanecían como huellas en la arena.
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